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Las Familias Inmigrantes Continúan Evitando Programas 
de Asistencia de Alimentos y Otros Programas de la  
Red de Seguridad
En marzo de 2021, la administración Biden anuló los duros cambios a las normas de carga 

pública promulgadas por la administración anterior para restringir la inmigración en función del 

uso o potencial uso de beneficios públicos por parte 

de inmigrantes. Sin embargo, una nueva investigación 

muestra que más de 3 de cada 4 familias inmigrantes no 

saben que la política se ha revertido y desconfían de usar 

programas de la red de seguridad cruciales para los que 

califican, como el Programa de Asistencia Nutricional 

Suplementaria (SNAP, por sus siglas en inglés).

Los hallazgos confirman que la confusión y el miedo 

sobre posibles impactos adversos en el estatus migratorio 

continúan impidiendo que las familias inmigrantes 

elegibles accedan a programas que ayudan a alimentar, 

albergar y mantener saludables a sus hijos, un fenómeno 

conocido como el “efecto desalentador o paralizador” de 

la carga pública. 

Esto significa que más niños en Estados Unidos  

corren innecesariamente un riesgo mucho mayor de 

padecer hambre.

La investigación fue realizada por BSP Research para 

la coalición Protecting Immigrant Families (PIF) y auspiciada por la campaña No Kid Hungry de 

Share Our Strength. 
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Acerca de la Norma de Carga Pública 

La “carga pública” es una determinación utilizada por los funcionarios de inmigración de los EE.UU. para 

referirse a alguien que depende o probablemente dependerá principalmente del gobierno, por el uso de 

asistencia social en efectivo, como la Asistencia Temporal para Familias Necesitadas (TANF) o asistencia 

federal para pagar el cuidado institucional a largo plazo bajo Medicaid. Ser designado como una “carga 

pública” puede afectar negativamente la solicitud de un inmigrante potencial para ingresar al país y la de 

los inmigrantes que viven en los EE.UU. que solicitan la residencia permanente legal.

En 2018, la administración de Trump expandió drásticamente la definición de “carga pública” al incluir 

beneficios públicos tanto en efectivo y no monetarios, como atención médica, asistencia alimentaria y 

programas de vivienda, haciendo efectivo estos cambios un mes antes del inicio de la pandemia.

Si bien las restricciones adicionales a esta norma se revertieron en marzo de 2021, los cambios tuvieron 

impactos de gran alcance que crearon miedo y confusión, y un efecto desalentador que comenzó 

en 2018 cuando se propusieron los cambios. Este efecto paralizador ha impedido que muchos niños 

estadounidenses, inmigrantes elegibles y familias de estatus mixto soliciten o participen en programas de 

la red de seguridad, lo que ha exacerbado el riesgo de hambre y pobreza durante la pandemia.

Es importante tener en cuenta que la elegibilidad de los programas de la red de seguridad federal como 

SNAP y Medicaid se limita a ciudadanos estadounidenses y titulares de tarjetas verdes con al menos cinco 

años de residencia permanente y que cumplen con ciertos criterios.

Familias de Estatus Mixto
Una familia de estatus mixto es una familia cuyos miembros incluyen personas con diferentes estatus de 

ciudadanía o migratorio, y puede incluir a un miembro de la familia que nació en los Estados Unidos.

• Más de 1 de cada 4 niños estadounidenses tiene al menos un padre inmigrante.

• 7,6 millones de niños que son ciudadanos de los Estados Unidos podrían experimentar los efectos 

desalentadores de la confusión sobre la norma de carga pública, según el Instituto de Política 

Migratoria.

• Los latinos y los asiático-americanos e isleños del Pacífico (AAPI) son los dos grupos raciales/étnicos 

de inmigrantes más grandes y es probable que se vean más afectados por el efecto desalentador de 

la norma de carga pública.

• Más de 16 millones de personas viven en familias que dependen de beneficios e incluyen al menos un 

miembro de la familia latino que no es ciudadano. Otros 3 millones viven en familias de este tipo con 

al menos un miembro AAPI en la familia.

Fuente:  Instituto de Política Migratoria U.S. Children Living with Immigrant Parents,  

MPI analysis 

  Millions Will Feel Chilling Effects of U.S. Public-Charge Rule That Is Also Likely  
to Reshape Legal Immigration

https://www.migrationpolicy.org/article/frequently-requested-statistics-immigrants-and-immigration-united-states#Children%20of%20Immigrants
https://www.migrationpolicy.org/article/frequently-requested-statistics-immigrants-and-immigration-united-states#Children%20of%20Immigrants
https://www.migrationpolicy.org/news/chilling-effects-us-public-charge-rule-commentary
https://www.migrationpolicy.org/news/chilling-effects-us-public-charge-rule-commentary
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Hallazgos

Conocimiento sobre la reversión de la política de carga pública entre las familias 
latinas y AAPI de estatus mixto es bajo

Solo el 22% de las familias inmigrantes “han escuchado mucho” sobre los cambios más recientes a la 
política. El conocimiento fue especialmente bajo entre las comunidades AAPI (el 16% escuchó mucho) 

en comparación con las comunidades latinas (el 27% escuchó mucho).

Confusión y miedo impideron que las familias recibieran ayuda.

• Cuando se les preguntó sobre si trataron de obtener asistencia durante la pandemia de COVID-19, 

casi la mitad (46%) de las familias que necesitaban asistencia no la solicitaron debido a 
preocupaciones sobre su estatus migratorio.

 
Creencia que solicitar asitencia puede causar problemas migratorios.

Más de dos de cada cinco encuestados creen actualmente 

que “solicitar programas de asistencia podría causar 

problemas de inmigración”: El 41% de los encuestados 
estuvo de acuerdo en que esta afirmación era correcta en 
comparación con solo el 25% que dijo que era incorrecta 
y el 34% dijo que no sabían. Los no ciudadanos tenían 
menos probabilidades de creer que esta afirmación era 
correcta con un 34%.

Esta creencia errónea fue aún mayor entre los encuestados 

nacidos en EE.UU. que tienen al menos un miembro de la 

familia que no es ciudadano de EE.UU., con 47% creyendo 

que solicitar asistencia podría causar problemas  

de inmigración.

• Los familiares nacidos en los EE.UU. en familias de estatus mixto a menudo ayudan a sus familias 

a navegar por los programas de beneficios. Como tal, los nacidos o naturalizados en los EE. UU. 

pueden ser buenos portadores para llevar el mensaje a otros en sus familias de estatus mixto 

para que sepan que se ha restablecido el acceso seguro a la nutrición y otros programas de la 

red de seguridad. 
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El conocimiento puede marcar la diferencia

El 50% de los encuestados dijo que el conocimiento de la revocación de las normas de carga publica 
los hacía más propensos a utilizar programas de redes de seguridad cuando era necesario.

Este es un poderoso indicador de la necesidad de un mayor alcance entre la comunidad inmigrante. Los 

hallazgos sugieren fuertemente que no hay suficientes personas que se hayan enterado de este cambio 

en la política y su falta de conocimiento está teniendo un impacto negativo en su capacidad para obtener 

alimentos, atención y ayuda.

Fuentes de información confiables

Más de la mitad de los encuestados (59%) señalaron las “noticias de televisión” como una fuente 

confiable de información sobre la política de inmigración. La segunda fuente más popular fue “Facebook, 
redes sociales o en línea” (39%) y “Amigos y familia” (39%).

Esto sugiere que las noticias de televisión continúan siendo una fuente a la que las familias inmigrantes 

recurren para obtener información sobre las políticas de inmigración, pero que las redes sociales deben 

ser una gran parte de la combinación táctica cuando se trata de divulgación. La encuesta también 

encontró que las agencias mismas (federales y estatales) y las organizaciones comunitarias y las clínicas 

legales también son fuentes confiables, por lo que la divulgación efectiva también debe llegar a las 

familias a través de estas asociaciones.

Conclusión

La pandemia, junto con los cambios de la administración anterior a la norma de carga pública, se 

convirtió en un doble golpe para las familias inmigrantes y sus hijos, aumentando las disparidades 

del hambre previo a la pandemia. Como se sospechaba, las consecuencias de esta política continúan 

propagando confusión y temor, dañando la salud y el bienestar de millones de niños, lo que contribuye 

al aumento del hambre en las comunidades de color. Según datos del USDA, más de 1 de cada 5 familias 

latinas con niños enfrentaron hambre en 2020, un aumento del 28% con respecto a 2019.
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Si bien los niveles de inseguridad alimentaria entre los grupos 

AAPI varían, las familias vulnerables de descendencia asiática 

experimentaron un desempleo récord durante la pandemia, 

lo que puso a estos grupos en mayor riesgo de inseguridad 

alimentaria. En la ciudad de Nueva York, donde reside una 

considerable población de inmigrantes asiáticos, un informe de 

la Federación Asiático-Estadounidense mostró que el desempleo 

entre los asiáticos aumentó del 3,4% en febrero al 25,6% en mayo 

del 2020.

Revertir la norma de carga pública fue un primer paso importante, 

pero no es suficiente. Existe una necesidad urgente de redoblar 

el acercamiento culturalmente receptivo para asegurar que todas 

las familias inmigrantes tengan la información correcta sobre los 

programas para los que son elegibles para ayudar a alimentar a 

sus hijos en momentos de necesidad.

La Perspectiva de No Kid Hungry 

Descongelar el efecto desalentador de la carga 
pública: Una cuestión de equidad

No Kid Hungry cree que abordar el efecto desalentador de esta 

política ahora revertida es fundamental para garantizar una 

recuperación de la pandemia de manera equitativa.

Los programas federales de nutrición como SNAP, WIC y 

comidas escolares se encuentran entre las formas más efectivas 

para las familias que necesitan alimentar a sus hijos. Sin embargo, 

estos hallazgos muestran que la desinformación y el miedo se 

interpusieron en el camino de estos programas para que llegaran 

tanto a los niños inmigrantes elegibles como a los ciudadanos 

estadounidenses en el momento en que más los necesitaban.

No Kid Hungry continuará trabajando con creadores de politicas  

y lideres comunitarios confiables para brindar soluciones 

culturales y lingüísticamente relevantes para que las familias 

inmigrantes accedan a los recursos y programas federales para 

los que califican.

Cuando nos aseguramos de que todos los niños de nuestra 

nación estén alimentados, alojados y cuidados, se crea 

una sociedad más fuerte y equitativa donde los niños y las 

comunidades prosperan.

Metodología de 
Investigación 
La investigación fue realizada por BSP 
Research para la coalición Protecting 
Immigrant Families (PIF) y auspiciada por  
No Kid Hungry.

La encuesta incluyó un total de 1,000 
entrevistas completadas con adultos que 
viven en familias de estatus mixto o que 
tienen familiares o amigos cercanos que 
no son ciudadanos. La mayoría de las 
entrevistas (70%) son con hogares de 
estatus mixto, sin embargo, también hay 
una gran cantidad de latinos y asiático-
americanos con padres que no son 
ciudadanos. Aunque algunos de estos 
estadounidenses más jóvenes que crecieron 
en hogares de estatus mixto ahora viven 
por su cuenta, siguen siendo conductores 
y proveedores muy importantes para sus 
padres no ciudadanos y, por lo tanto, se 
incluyen en la encuesta. Entre los nacidos 
en EE.UU., 76% reporta tener padres que no 
son ciudadanos y el 17% reporta tener un 
hermano no ciudadano.

La encuesta se realizó del 1ero al 30 de 
septiembre de 2021 en todo el país e 
incluyó entrevistas con 500 latinos, 425 
entrevistas con asiático-americanos y 75 
entrevistas con miembros de otras razas, 
con un margen de error general de +/- 3,1%.

La encuesta se realizó a través de una 
combinación de entrevistas telefónicas 
en vivo y en línea (tanto a teléfonos fijos 
como a teléfonos móviles). Para asegurar 
la representatividad de la muestra, la 
encuesta estuvo disponible en inglés, 
español, chino (mandarín y cantonés), 
coreano, vietnamita y tagalo. Los datos se 
ponderaron para garantizar el equilibrio 
demográfico de la muestra con base en 
los parámetros demográficos definidos 
por la población adulta de la Encuesta 
sobre la Comunidad Estadounidense que 
vive en familias de estatus mixto en la 
mayor medida posible. En muchos casos, 
los encuestados pudieron identificar más 
de una opción de respuesta, lo que dio 
como resultado que los totales no siempre 
fueran iguales al 100%.

No Kid Hungry

Ningún niño debería pasar hambre en los Estados Unidos. Pero millones no saben de dónde vendrá su próxima 
comida. No Kid Hungry está acabando con el hambre infantil ayudando a lanzar y mejorar programas que 
brindan a todos los niños la comida saludable que necesitan para prosperar. Este es un problema que sabemos 
cómo resolver. No Kid Hungry es una campaña de Share Our Strength, una organización que trabaja para 
terminar con el hambre y la pobreza.


